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Al dar a luz el primer número de nuestro 
BOLETÍN ha sido voluntad unánime de su 
Redacción que al frente desella se estampe 
el nombre dulcísimo y mil veces bendito 
de nuestra Excelsa Madre la Virgen Santí­
sima del Socorro. Y que estas líneas se en­
cabecen con el documento de su proclama­
ción como Patrona de este pueblo en el año 
mil quinientos sesenta y cinco, según cons­
ta en el libro de Apeo de ésta ciudad. 

''En la villa de Tixola en día e 
siete dias del mes de Abril, año De 
mil Quinkntos é sesenta é cinco 
años, este dia se Juntaron los muí 
Magnifícos Señores Baltahasar de 
reina y Damián de revelez Alcaldes 
ordinarios de esta dha villa, é Juan 
de Coca rexidor. é Andrés Pérez 
Duarte, é Juan Ferrandiz rexidor. 
Pedro de Molina é Diego remirez 
Barrientos, é Francisco de Molina 
é Alonso Martínez Jumol, é Gaspar 
de Ante, é Francisco Gutiérrez é 
Pedro Maheo, é Miguel de Serna, 
Diego Pérez, Melchor Berdun, 
JuancJio Pérez de Zamudio, Gines 
Martinez Beltran, Esteban Alonso López de Anto­
nio, Miguel de Sema, todos vecinos é nuevos pobla­
dores de esid'dha villa é de las villas de Aldeire é 
Baiarque, por ellos mismos Y por los demos veci­
nos é nuevos pobladores de la dha villa é de los 
dhos Lugares, con aprovación é prebencion de El 
mui reberendo y muí magnifico señor Fernanda 
Momon Clérigo Beneficiado de esta dha villa é di-
xeron que por cuanto como es notorio en los térmi­
nos De esta villa y en otras partes ai mucha Lan­
gosta Y para el Socorro de la matar y GecJiar fue­
ra an tomado e toman por Socorro de tener por 
Abogada como tienen á nuestra Señora del Soco­
rro para facer una hermita en esta dha villa Y en 
su termino y prometen de lo guardar é cumplir su 
Dia E de no trabajar en el dho dia, ellos ni sus 
mugeres, mozo, ni criados, ni con sus Bagajes. Y 

a Qu§ asiia Justicia Seglar como Eclesiastim 
daprqceder contra ellos como fallaren por De-

W^ímmí)immmMmw.^mmm>im: 

recho Y piden Y suplican á su reverendisima Seño-
ñoria de el Obispo de la Ciudad de Almería les 
apruebe é retipque é los mande Asonar y Afetuar 
en Esta dha villa ó Donde fuere servido hermita 
edificada para ello. Y Juramos en forma de Dere­
cho el dho Prometimiento é lo firmaron los que sa­
bían en el dho dia Quince dias del mes de Setiembre 
de cada un año para siempre Jamas=Hernando 
de Monzón—Baltahasar de reina—Damián reveles 
—Juan Ferrer—Andrés Pérez Duarte--:Alonso 

López—Gaspar de Ante—Beltran 
Esteban—Juancho Pérez Zamudio 
—Pasó ante mi—Burruezo E""-" 

¡Qué hermoso es ver un pue­
blo enamorado de la Virgen y 
en momentos de angustia y tri­
bulación, de rodillas ante las 
gradas de su altar, a los pies 
de esa mujer, admiración de 
los Angeles, éxtasis de Dios, 
consuelo de los hombres y te­
rror del infierno. 

Grandes bellezas han creado 
la música y la poesía, más aun 
presenta la Naturaleza, pero 
ni lo natural ni lo lírico pue­

den nunca superar al sentimiento religioso' 
que tiene su origen en lo sobrenatural y to­
ma su inspiración en lo Divino, 

Múltiples encantos encierra también este 
Tíjola idolatrado, que se asienta en un rin-
concico pintoresco y agraciado, en las lade­
ras de Sierra Filabres, bajo su cielo azul 
purísimo, que riyaliza con el de Italia, y en 
las márgenes del Almanzora, que aun con­
serva en sus ondas el recuerdo de muchas 
generaciones y de otras razas que ya pasa­
ron. Pero lo que más puede enorgullecer 
a este solar bendito, el primer blasón de su 
grandeza es el amor entusiasta y ardiente 
que nuestros padres sintieron por la Virgen 
Inmaculada, la devoción que siempre le 
profesaron y el socorro que recibieron de 
ella en los momentos difíciles de. la vida, 
en la consecución de grandes proyectos y 
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en ]a iniciación de empresas nobles y le­
vantadas. 

Hace algunos meses, unos cuantos ciu­
dadanos henchidos de fe y de caridad, reu 
nidos con el laudable propósito de fundar 
el Centro Católico Social, que, con el favor 
del Cielo y la cooperación de personas de 
buena voluntad, tantos bienes ha de produ­
cir en todos los órdenes de la vida, a la 
Virgen acudieron, nombrándola Patrón a y 
Abogada de la naciente institución, bajo su 
égida y protección se colocaron,y hoy en el 
dia de su Éiesta reiteran sus propósitos, 
imploran su bendición, en Ella confían y de 
Ella esperan el feliz resultado de sus obras 
y trabajos. 

El mundo entero aclama hoy a la Virgen 
por su Madre y Abogada. Aquella Profe-
cía:«Todas las gentes me llamearán Bienaven­
turada» se cumple lo mismo entre los tém­
panos del Norte que en las regiones abrasa­
das de la zona tórrida, entre las nieves del 
polo corno en los jardhies floridos de las re­
giones centrales, desde Nazaret hafeta Lour­
des, desde el Concilio de Efeso hasta el Va­
ticano, desde el más encumbrado Serafín 
hasta el último de los mortales. Pero Es­
paña lo ha sentido más que ninguna nación, 
y por eso nuestra Patria es una gran Basí-
íica consagrada a la Virgen, cada español 
un altar y cada corazón un trono donde la 
Virgen tiene su asiento y su morarla. 

Y si esto es España, Tíjola es el pueblo 
mariano por excelencia.Las almas que aquí 
nacen vienen perfumadas con las fortifican­
tes esencias del amor a María. Desde la 
cuna hasta el sepulcro todo gira alrededor 
de este nombre mágico y venturoso. Es la 

Erimera palabra que balbucean nuestros la-
ios, ía primera que oyen nuestros oídos, 

con la que nuestras madres arrullan nues­
tros ensueños y la última que pronuncía­
meos al partir de este mundo y penetrar en 
los alcázares de la eternidad. El tijoiense 
se olvidará de todo, hasta del honor, pero 
no se olvidará jamás de la Virgen que bor­
dara su madre en el fondo de su espíritu, a 
semejanza de la ley natural, y dé aquel es­
capulario que le colgarasobreel pecho, co­
mo escudo impenetrable sobre el que tierno, 
lará siempre la bandera inmaculada del 
amor a María. 

No es de extrañar que en este día de la 
Virgen del Socorro la tierra y el Cielo vistan 
de gala, el aire vibre abrillantado por una 
luz esplendorosa y diáfana, calido y puro 
oxígeno respiren los pulmones y nuestro 
corazón se abra, como flor primaveral, a los 
afectos tttás puros y desinteradós. 

Somos su pueblo y por eso hoy es la fies­
ta de todos; De Tíjola que se obligó con 
voto a celebrar esta solemnidad, que la 
aclamó por Patrona, que la invoca en sus 
añicciones, que la saluda, agradecido, en 
sus alegrías, de este modesto periódico que 
hoy aparece eu el estadio de la prensa y que 
de ella espera el fruto de sus luchas y ba 
tallas; y, sobre todo, del Centro Católico So­
cial que la ha nombrado su Abogada, que 
se propone propagar su culto, que le ha ju­
rado amor perf)étuo y que en Ella y por Ella 
cifra sus esperanzas y conseguirá sus triun­
fos. 

Hoy es la fiesta de nuestra Madre. Hoy es 
la fiesta de la Virgen del Socorro. 

ANTONIO MORENO 
Páfposo 

UNAS PALABRAS... 
La acción social católica en sus múltiples aspec­

tos, hé ahi brevemente expuesto el ideal que dá 
vida a este modestísimo periódico, la obra bien­
hechora que en la medida de sus fuerzas ha de 
intentar en la región. 

Parte capital de sus afanes será cuanto contri­
buya al bienestar de las clases más necesitadas, 
a la defensa del orden social, a la concordia en­
tre patronos y obreros y colonos, a la formación 
de un sano y fecundo espíritu regional, a la ma­
yor cultura, a la mejor educación religiosa y ci­
vil y al progreso de la agrioultura, artes y ofi­
cios en nuestro país. 

Personas de autoridad innegable, organis­
mos competentísimos y beneméritas pubhcacio-' 
nes vienen realizando una hermosísima labor 
acerca de estas vitales cuestiones, y el esfuerzo 
del BOLETÍN POPULAR ha de quedar reducido, en 
lo que de sus redactores dependa, a difundir esas 
enseñanzas y soluciones en esta comarca, adap­
tándolas a las especiales circunstancias de ella. 

Como los Estatutos del Centro Gatólko Social 
determinan que éste ha de permanecer ajeno a 
toda lucha política y de localidad, y siendo edita­
do este BOLETÍN por dicha asociación, es innecesa­
rio repetir que el periódico se abstendrá de figu­
rar en esas luchas y divisiones. 

Tampoco ha de ser el BOLETÍN campo donde se 
mantengan acres y estériles polémicas, ni desde 
donde se ocasionen menguadas o inútiles moles­
tias personales. 

Que aun en aquellos casos en que defienda las 
doctrinas que son su norte, o la actuación del 
Centro, lo hará con toda la claridad y energía 
que dá una viril y honrada convicción, acaso ofta-
la viveza que inspira el entusiasmo, mas siem*. 
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pre con aquella alteza de miras y aquella mesura 
que constituyen un elocuente distintivo en las 
personas y entidades. 

Por último, tal es la humilde opinión que de sí 
tiene la redacción del periódico, que apenas si 
se atreve a enviar su saludo a la Prensa, y muy 
especialmente a la católico-social, y a solicitar la 
cooperación y la benevolencia de sus paisanos. 

Tiene el convencimiento de que con sus solos 
medios poco puede conseguir; pero da principio 
a la empresa sin desmayos ni temores, porque 
sabe que se pone al servicio de una causa reden­
tora, que seguramente han de apoyar las perso­
nas de buena voluntad; y porque en último extre­
mo, lo poco que realice, por pequeño que sea, 
siempre le ha de proporcionar la inefable satis­
facción de haber hecho cuanto le ha sido posible 
por un hermosísimo ideal. 

LA REDACCIÓN 

Nosotros y nuestro programa 
Al aparecer el primer número de nuestro BOLETÍN 

PoPULAB, órgano oficial del Centro Católico Social, cons­
tituido recientemente en esta ciudad, nos consideramos 
obligados a manifestar con toda sinceridad quiénes so­
mos j ^ qué fines perseguimos. 

Nuestra institución se da a conocer, como si dijéra­
mos, por su nombre y sus dos apellidos. Es un Centro, 
esto es, una sociedad más o menos numerosa, de hombres 
de buena voluntad, que se proponen conseguir deter­
minados fines morales. El carácter de éstos fines va ex­
preso en éstas otras dos palabras: católico, social. 

Nuestra obra, nuestros procedimientos, nuestros fines, 
son católicos, es decir, inspirados, informados por la 
doctrina de Jesucristo. Somos hijos y queremos ser auxi­
liares de la Iglesia Católica, no para los efectos pura­
mente religiosos, que son de su exclusiva competencia, 
sino para los efectos morales y sociales. 

Nuestra norma es la del Pontífice Pío X, actualmente 
reinante: restaurar las cosas en Cristo. Nuestra Patrona 
es la misma de nuestro pueblo: la Santísima Virgen en 
su dulcísima advocación de nuestra SeñorajdeZ Socorro, 

Quizá dirá algún lector: esto es sencillamente una 
nueva hermandad parroquial, una nueva asociación de 
personas devotas. 

No es eso, aunque nos consideramos muy honrados 
siendo devotos y llamándonos hermanos. Nuestro carác­
ter y nuestra acción se extienden además a otros órde­
nes, siempre en sentido, ya lo hemos dicho, católico social, 
que es la segunda nota de nuestra sociedad. 

Propendemos a realizar fines sociales, instructivos, 
benéficos, en el orden literario, en el científico, en el in­
dustrial, en el comercial y especialmente en el orden 
agrícola, puesto que Ja agricultura es la fuente princi­
pal de riqueza, y singularmente de nuestro país, en que 
apenas se ejerce ninguna otra industria. Por eso se es­
tampa en nuestros Estatutos el propósito de crear una 
Caja Rural, que venga en auxilio de nuestros labrado­
res, tan necesitados y tan desamparados; sin desatender 
a los obreros, facilitándoles ocupación con arreglo a sus 

aptitudes, y remediando en cuanto sea posible sus nece­
sidades, a cuyo efecto funcionan ya en nuestro Centro 
la Agencia del Trabajo y la Caja de Auxilios. 

El haber acentuado la nota cristiana en nuestros Esta­
tutos obedece a que estamos convencidos, entiéndase 
bien, estamos convencidos de que ninguna otra doctrina 
que no sea la de Jesucristo, puede llenar cumplidamente 
estos fines. 

Nos atenemos a las enseñanzas de la Historia y de la 
propia experiencia. 

Sin el espíritu de Cristo, sin la caridad cristiana, que 
es la esencia de su religión y de su doctrina, los hombres 
se explotan, se engañan, se matan unos a otros como si 
fueran enemigos que se estorban mutuamente para sor 
felices. Así fué la humanidad antes de Jesucristo y así 
es en donde quiera que Jesucristo no reina. 

Solamente los cristianos, so pena de no serlo verdade­
ramente, se miran y se tratan como hermanos, como 
hijos de un mismo Padre y de una misma Madre, como 
herederos de una felicidad que ha de satisfacer a todos 
y en cuya consecución pueden prestatse mutuo y eficaz 
auxilio. 

No podemos detenernos hoy a probar estas afirmacio­
nes. Ya lo haremos en los números siguientes. 

Entretanto, sepan nuestros lectores, quiénes somos y 
lo que pretendemos hacer. 

JUAN ALONSO VELA 
Cstk&nlgo 

VOZ DE LO ALTO 

Efectivamente; los aumentos recientes de la 
industria y los nuevos caminos por que van las 
artes, el cambio obrado en las relaciones mutuas 
de amos y jornaleros, el haberse acumulado las 
riquezas en unos pocos y empobrecido la multi­
tud; y en los obreros la mayor opinión que de su 
propio valer y poder han concebido, y la unión 
más estrecha con que unos a otros se han junta­
do; y, finalmente, la corrupción de las costum­
bres, han hecho estallar la guerra. La cual gue­
rra, cuanta gravedad encierra se colige d© la vi­
va expectación que tiene los ánimos suspensos y 
de lo que ejercita los ingenios de los doctos, 
las juntas de los prudentes, las asambleas popu­
lares, el juicio de los legisladores, los consejos 
de los príncipes; de tal manera, que no se halla 
ya cuestión ninguna, por grande que sea, que 
con más fuerza que ésta preocupe los ánimos do 
los hombres. 

Y peligrosa es una contienda que por hom­
bres turbulentos y maliciosos frecuentemente se 
tuerce para pervertir el juicio de la verdad y 
mover a sediciones la multitud. Como quiera que 
sea, vemos claramente, y en ésto convienen todos, 
que es preciso dar pronto y oportuno auxilio a 
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los hombres de la ínfima clase, puesto caso que 
sin merecerlo se hallan la mayor parte de ellos en 
una condición desgraciada y calamitosa. 

Hay en la cuestión que tratamos un mal capi­
tal, y es el figurarse y pensar que son unas cla­
ses de la sociedad por su haturaieza enemigas de 
las otras, como si a los ricos y a los proletarios 
los liubiera hecho la naturaleza para estar pelean­
do lósunos contra losotros en perpetua guerra. Lo 
cual es tan opuesto a la razón y a la verdad, que 
por el contrario, es ciertísimo que, así como en 
el cuerpo se unen miembros entre sí diversos, y 
de su unión resulta esa disposición de todo el ser, 
que bien podríamos llamar simetría, así en la 
sociedad civil ha ordenado la naturaleza que 
aquellas dos clases so junten concordes entre sí 
y se adapten la una a la otra de modo que se 
equilibren. Necesita la una de la otra enteramen­
te; porque sin trabajo no puede haber capital, ni 
sin capital trabajo. 

Por último, los amos y los mismos obreros 
puo3den hacer mucho para la solución de esta con­
tienda, estableciendo medios de socorrer conve­
nientemente a los necesitados y a acortar las 
distancias entre unos y otros. Entre estos medios 
deben contarse las asociaciones de socorros mu­
tuos, y esa variedad de cosas que la previsión de 
los particulares ha establecido para atender a las 
necesidades del obrero, y a la viudedad de su es­
posa y orfandad de sus hijos, y en caso de repen­
tina desgracia o enfermedad, y para los otros 
accidentes de la vida humana, y la fundación de 
patronatos para niños y niñas, jóvenes y ancia­
nos. Mas corresponde el primer lugar a las aso­
ciaciones de obreros, que abarcan ordinariamen­
te casi todas las cosas dichas. Muchos años dura­
ron entre nuestros mayores los beneficios que 
resultaban de los gremios de artesanos. Los cua­
les, en hecho de verdad, no solo fueron excelen­
temente provechosos a los artesanos, sino a las 
artes mismas, dándoles el aumento y esplendor 
de que son testimonio muchísimos documentos. 
Como este nuestro siglo es más culto, stis cos­
tumbre^ distintas, y mayores las exigencias de 
la vida obtidiana, preciso es que loa tales gremios 
o asociaciones de obreros se acomoden a las nece­
sidades del tiempo presente. Con gusto vemos 
que en muchas palotes se forman asociaciones de 
esta clase, unas de sólo obreros, otras de obreros 
y capitalistas; pero os de desear que crezca su 
nú m ero y s u activ idad. 

A cst(í fin, vemos que se reúnen en un lugar 
hom[)res excelentes para comunicarse unos a 

otros sus pensamientos, adunar sus fuerzas y dis­
cutir sobre lo que más conviene. Esfuérzanse 
otros en congregar en convenientes asociaciones 
las diversas clases de obreros, les ayudan con sus 
consejos y con sus bienes, y proveen que no les 
falte trabajo honrado y provechoso. Danles áni­
mo y extienden a, ellos su protección los Obispos, 
y bajo su autoridad y auspicios muchos indivi-, 
dúos del Clero secular y del regular tienen cuidado 
de Suministrar a los asociados cuanto a la cultu­
ra del alma pertenece. Finalmente, no faltan ca-
tóHcos ricos, que haciéndose, en cierto modo, 
compañeros de los obreros, se esfuerzan, a costa 
de mucho dinero, por establecer y propagar en 
muchas partes estas asociaciones, con la ayiida 
de las cuales y con su trabajo, puedan fácilmente 
los obreros procurarse, no sólo algunas comodi-r 
dades de presente, sino también la esperanza de 
un honesto descanso en lo porvenir. El bien que 
tan múltiple y tan activa industria ha traído a 
todos, es demasiado conocido para que debamos 
decirlo. De aquí que concibamos buenas esperan­
zas para lo futuro, si semejantes sociedades van 
constantemente en aumento y se constituyen con 
una prudente organizaoión. 

(De la Encíclica Rerum Npvarum, del inmor­
tal Papa León XÍII) 

La libertad de obrar en el hombre ha de ser condicio­
nada por preceptos,que le marquen la dirección de su ac­
tividad y el cumplimiento de los filies morales y de or­
den jurídico a que necesariamente está obligado; con la 
fuerza de la ética, imperando en las acciones humanas 
como deber, o con la coacción legal indicando seguros 
derroteros en la realización de las obligaciones exigiblew. 

La esfera de la moral es más amplia, pertenece al rei­
nado de la conciencia y al de los actos reglamentados 
por ella; la esfera del derecho, traducido en preceptos 
positivos que constituyen la ley, es de un orden más 
tangible, coercible, y ha de exigirse por aquellos que 
están llamados á la dirección de la comunidad. 

Si la ley es la expresión del derecho positivo, y las le­
yes se hacen por los representantes de los pueblos, claró 
es que éstos han do someterse al cumplimiento leal y 
sincero de aquellas normas que se han dado a los indi­
viduos o entidades que constituyen la sociedad, para la 
cual se han promulgado las leyes. Y sin embargo, no es 
así: una rebelión constante por parte de los que han de 
obedecerlas, hace qué se tergivei-seel sentido de ellas, y, 
o no se cumplen, o se les da una interpretación distinta a 
la que en realidad deben tener. 

El caos más profundo hay en materia legislativa; y no 
es qué las leyes sean malas o mal expuestas; os que la 
imaginación y la mala fe retuercen el sentido de ellas, 
dando origen a múltiples y contradictorias interpreta­
ciones, que sirven, más que para satisfeceT ansias dérec: 
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ta justicia, para halagar bastardas pasiones y servir vi­
tuperables concupiscencias. 

Las leyes son en general buenas; son obligatorias y 
hay que respetarlas; pero casi todos estudian el modo de 
eludirlas cuando no convienen a sus intereses particula­
rísimos; y el abogadismo, segúnjpalabra feliz de un emi­
nente publicista contemporáneo, trastorna el verdadero 
espíritu del precepto legislativo, para acomodarlo a las 
circunstancias que hayan de ser favorables a la causa 

•i defendida. 
El abogado, desde su altura de dirección, hasta el 

más ignorante en cuestiones jurídicas, todos acomodan 
sus esfuerzos Y sus habilidades y sus talentos para ser 
burladores de la ley. Los pueblos que así proceden ten­
drán muy pocos ciudadanos dignos y constituirán un 
Estado en el cual se encumbrarán los hábiles y los auda­
ces sin conciencia, y sei-án postergados los hombj-es hon­
rados y rectos cumplidores del deber y del derecho, in­
capaces de pactar con los» que hacen de su vida un tejido 
de desobediencias legales y de satisfacciones de bajos 
instintos. 

Pero no debe dominar la abulia cuando de oponerse se 
t ra ta a los irrespetuosos con la ley. Con constancia y 
buen deseo se debe comenzar por ser fieles cumplidores 
de ella, que el eiemplo es acicate para la acción de los 

, demás, y cada uno en la esfera donde opere ha de procu­
rar obedecerla y hacerla obedecer escrupulosamente. 
8ólo cuando las leyes se opongan a los principios de la 
sana moral católica y cuando estén en oposición franca 

' con las costumbres y usos de los países que rijan, enton-
ces,conlos elementos lícitos de quecada ciudadano pueda, 
disponer, ha de luchar para que se derogue lo legislado, 
sustituyéndolo con preceptos que i-edunden en favor del 

• bienestar de los individuos y de la paz de los pueblos. 
JOSÉ O S S U N A S U Á R E Z 

Abogado 

¡Labradores, obreros! Leed el artículo'' Nuestro 
Centro",que se publica en este número, y meditad 
si os conviene ingresar en esa asociación. 

D E A G B I G U L T U R A 

• Alumbramieiito de aguas 
, Contiistado nuestro ánimo por elmalestar queses ien­
to en nuestro querido pueblo, efecto de la pertinaz se­
quía que, desde hace algunos años se viene sintiendo en 

I' esta comarca; y que como necesario resultado ha ocasio­
nado el aniquilamiento dé la s fuentes que fertilizaban 

f nuestra hermosa vega, siendo de temer su agotamiento 
* en plazo no lejano; y vislumbrándose en lontananza los 

horrores del hambre en el próximo in-\'^ierBo, por la pór-
/ dida absoluta de la ooí>eoha de verano que, por regla ge­

neral, es líi <jue sirvo de alimento a la clase proletaria; 
croemos cumplir \m sagrado deber al estimular a los to-

' rratenietes a que proniuevan trabajos de exploración 
para el aluinbraíniento de aguas subterráneas, que tene-
nu)s la evidencia existen, en más o en monos abundan­
cia, en toda nuestra zona jurisdiccional . 

A nadie puede ocultarse la importancia y necesidad 
de las aguas para la vida orgánica, tanto animal como 
vegetal. Por eso so observa que los pueblos se han asen­
tado en las orillas de los ríos o en Jas inmediaciones de 
las fu-Jutes o manantiales: • P o í eso las grandes poblacio­

nes se han extendido j unto a los grandes ríos, y cuando 
el desarrollo de aquéllas ha tenido un aumento conside­
rable, ha sido preciso ejecutar obras de relativa impor­
tancia para t raer las aguas necesarias a las nuevas nece­
sidades. Por la misma causa, la vegetación es inás loza­
na y exuberante en los valles por donde corren ríos 
abundantes, que en las llanuras desprovistas de esos 
cursos de agua, vegetación que no puede existir donde 
escasean por completo. Por eso también cuando el cul­
tivo se extiende a consecuencia de aumento de pobla­
ción, hay necesidad de buscar las aguas para los riegos, 
aun a costa de grandes dispendios. De modo, que el agua 
puede decirse es un agento universal y necesario urbi ct 
orbe. 

El agua, al regar los abrasados campos los fertiliza, 
convirtiendo su aspecto árido y triste, en otro agi-ada-
ble y risueño, proporcionando con ello todos los frutos 
que sirven para el alimento del hombre. Por oso los la­
bradores deben a todo trance ejecutar obras de alum­
bramiento y conducción de aguas a sus lincas, bieii .por 
medio' de minas, cimbras o norias, bien por medio de 
pozos ascendentes o tubulai-es; puesto que los llamados 
artesianos son obras de gran impoj-tancia que, por lo ge­
neral, están fuera del alcance de los pequeños pi-opiet«-
rios,pues esta clase de pozos sólo puedenser construidos 
por sociedades poderosas, a las cuales no les sería ruino­
so el mal éxito que pudiera tener la empresa. 

Pero hay otros pozos de inferior categoría, y por con­
secuencia de mucho menos coste, que son de gran inte­
rés a la agricultura, y para cuya construcción basta, oii 
los más de loe casos, el capital disponible de un modesto 
propietario. Estos pozos llamados ascendentes y tubula­
res son de los que dá exacta y clarísima noticia ei docto 
ingeniero agrónomo Sr. Vilanova, en su inte"resante obra 
Teoría y práctica de los Fosos Artesianos y Arte de Alum­
brar aguas. De esta obra entresacamos todo lo que a los 
labradores puede convenir, acerca do esta importante 
materia. 

POZOS ASCENDENTES 
Los pozos ascendentes se diferencian de los artesianos 

en que las aguas que fluyendeéstos últ imos proceden do 
regiones muy profundas; y siendo su linea de ccrga mu­
cho mayor, claro es que su ascensión os tumul tuosa y 
violenta, relacionada con la fuei'za de la presión que la 
empuja, lo cual no se observa con los ascendentes, en lo^ 
que siempre es mucho menor. Los caracteres principa­
les de estos últ imos pozos se fundan en el escaso caudal 
de agua que suministran, en la poca fuerza con que aso­
ma a la superficie, en que no es tan constante el chorro 
como el de los artesianos, y en quo están más sujetos en 
su ritmo a las variaciones atmosféricas y estacionales. 

Explícunse estas notables diferencias por el origen dis­
t into de sus aguas^que, como dejamos dicho, en los po­
zos ascendentes aofl mucho májgboiaemftóítn©*» los Art#? 
pianos. Agrias artesianas propiamente dichas, no pueden 
encontrarse sino en corrientes forzadas que circulan por 
los intersticios de capas permeables de sedimento, dis­
puestas entre una impermeable inferior quo le sirvo ele 
álveo, y otra igual superior que en cierto modo las (ypri-
me y sujeta. A5;regando a esto el considerable desnivel 
que describo la corriente en su marcha subterránea, se 
tiene la razón de la rapidez y violencia con que brota al 
exterior cuando se ha abierto un poco de salida. 

En los pozos ascendentes no se observan sino muy ra­
ras veces estos fenómenos, y eso consiste en que sus 
aguas proceden do la formación diluvial, nllí donde ésta 
adquiere gran desarrollo, y si por ventura la sonda que 
las proporciona toca alguna vez en los terrenos do sedi­
mento próximos a la, superficie, como los terciarios, es­
tos son los más superiores. De aquí ])rocode el gsc>iso 
coste de su perforación, pues no atravesando la sonda 
más que los terrenos de la formación diluvial, clar<> es 
que los aparatos no necesitan ser de gran potepcia ni do 
considerable diámetro, limitándose los prácticos a ir a 
pequeñas profundidades, sino con los medios primitivos 
que usaban los ái-abes, 4os egipcit>s y los chinos, con 

fif' 
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sondas de barras rígidas y tubos de pequeñas dimensio­
nes. Ochenta o cien metros es la profundidad máxima 
que estos pozos alcanzan, y osta última rarísimas veces, 
porque con un trépano de doce o quince centímetros no 
es fácil Hogar más abajo; de donde resulta (lue el gasto 
total se reduce a dos mil o dos mil quinientas pesetas; 
sacrificio bien pequeño, pues no excede de lo que costa­
ría una buena noria, y bien merece hacerse, por los gran­
des beneñcios que hasta en una reducida finca se obten­
drían. El poco coste do estos pozos es la principal razón 
de que, los <iue se lian abierto eu diversas zonas hayan 
sido ascendentes en vez de artesianos. 

Gomo todo tiene sus ventajas y sus inconvenientes, 
claro es qne a las ventajas del pequeño gasto se unen los 
inconvenientes delaíiscasez delag'ua, y de estar sujetos 
a las variaciones atmosféricas y estacionales. Dada la 
poca x^rofundidad de estos pozos ascendente, claro es que 
los depósiios o mantos subterráneos no pueden ser tan 
abundantes como los más profundos que circulan por 
entre los estratos j'ogulares de terreno de sedimento. 
Ejemplo de esto es un pozo abierto hace muchos años 
en los tejares do Málaga, cuyo nivel piesométi'ico se ele-
A'ii (los ni(>Li'us sobre la sui)erficio durante el invierno, 
mienti'as en los vei-anos socos no llega la columna a en­
rasar con el suelo. Y aquí se ve también la influencia es­
tacional de que («tan libres los pozos artesianos, como 
los nuuiantiales termales, cuya procedencia y tempera­
tura son agenas a las aguas xduviales, y al frío o al calor 
de la atniósfei'a. En algunas de nuestras provincias de 
levanto y liastaen un pueblo cercano al nuestro hay po­
zos de esta especie, y su reconocida utilidad !)asta para 
demostrar la conveniencia de propagarlos, pues son muy 
grandes los servicios (|ue prestan, tanto a la agricultura 
cuánto a determinadas industrias que no exijen ni gran 
cantidad de agua, ni una fuerza motriz considerable; y 
hasta, para el consumo, do casas do campo y pequeñas 
poblaciones, pues conu) su costo es escaso pueden mult i -
[ilicarse en una Viisma localidad. 

jjo (lue se viene practicando en la colonia argelina y 
la vega do Mni'cia, debe servir de estímulo pa]-a intentar 
sondeos de esta ciase en muclios pantos de nuestro tér­
mino municipal. 

POZOS TUBULARES 
De menos importancia y por consiguiente do menos 

costo son los pozos llamados tubulares o abisinios. Pero 
cosa rara: a estos pozos que por su sencillez tienen el 
carácter de pozos ¡¡rimitivos se ha apelado después <le 
c(mocidas las poi'tentosas instalaciones de los artesianos. 
El sefioi' Vilanova, muy oportunamente, compara el sal­
to que la industria lia dath) en estos inventos, con el que 
se nota en el del íeri'ocaiTil, que ha sido anterior al del 
tranvía, cuando lágicanientedebieraiiaborsido posterior. 

Llámanse esl os pozos tubulares, instantáneos o abisi­
nios: TubulaT'es por que el apai'ato qne hoy se emplea 
para hacerlos, consiste en uno o varios tul)()s que al mis­
mo tiempo que abren el terreno, se (|uedan en éste en­
chufados formando las paredes del verdadero pozo: Ins­
tantáneos por el breve tiempo que se invierte para 
abrirlos; y abisinios porque se sirvió de ellos el ojéi'cito 
inglés en la guerra contra los abisinios. 

Éstos pozos sólo son practicables en aquellas comar­
cas donde las formaciones de aluvión adquirieron un 
notable espesor, bien que no sea preciso tanto desarrollo 
on este sentido de par te del suelo, como el quo necesitan 
los jjozos ascendentes.Si no se abrieran con aparatos pro­
pios dii-íamos que los pozos tubulares guardan con los 
ascendentes la misma relación en cuanto a las condicio­
nes geológicas e industriales necesarias para su logro, 
que las que éstos tienen con los artesianos. Ni el diá­
metro ni la potencia de los tubos que para ello se em­
plean permiten ir a profundidades que excedan de una 
docena do nietros, ni atacar piedras de mediano grueso: 
Cuando esto ocurre, la misnia sencillez de la instalación 
permite aban<lonaraquel sitio y empezarlo en otro próxi-
ino. Pul- eso Jos pozos tubulares sólo son posibles en el 
seno (io los aluviones modernos. 

tíjendo do tan í'ácil aperttira y notoria utilidad, cree­

mos conveniente dar idea de los aparatos y procedimien­
tos que se eníplean para la construcción de estos pozos. 
Imitando el mecanismo más antiguo quo debió i'educir-
se a introducir en el suelo, a poca profundidad, una ca­
ña, si como parece fué Asia la cuna de estos sondeos, el 
pozo tubular, inventado por el americano Norton, con­
siste en un tubo, de hierro de pulgada y media de sec­
ción, terminando en su extremidad inferior on una punta 
do acero algo más ancha que el cuerpo de aquél, el cual 
en sus dos tercios inferiores está acribillado de peque­
ños agujeros que dan paso libre al agua, pero evitando 
la introducción en su interior de cualquier cuerpo ex­
traño qne obstruiría el conducto. Colocado vertical-
mente el primer tubo, que tiene un metro de largo, se 
va introduciendo en el terreno, golpeándole con una pe­
queña niachina o martinete que funcigna sobre una pie­
za de hierro que se coloca en la extremidad superior 
para evitar se deteriore la boca del tubo. Una vez mt ro-
ducido el primero de éstos, se atornilla otro y continúa 
funcionando la machina quo en breve tiempo logra hin­
car el segunde, al cual se atornilla otro y así sucesiva­
mente hasta dar con el agua, cuya presencia suele mani­
festarse asomando a la superficie o rebasándola, on cuyo 
caso el pozo adquiere el carácter de ascendente, pero en 
la mayor parto de los casos el agua se queda en el fondo 
o no llega al exterior, y entonces so puedo averiguar si 
existe, introduciendo, por medio de un alambre, una pe­
queña esponja; pero cuando el agua se queda muerta en 
el interior del tubo, se completa el aparato atornillando 
en su extremidad superior una pequeña bomba, quo 
siempre forma parte de aquél, y con ella se hace la ex­
tracción del líquido. Part iendo de esta base los señores 
Legrand y Sutchiíf, ingenieros ingleses, introdujeron 
algunos perfeccionamientos para la construcción de es­
tos pozos, que los hacen más notables y ventajosos quo 
los de Norton. Su diámetro es mayor: T̂ a punta acerada 
tiene mejor forma y mayores dimensiones, y la machina 
es reemplazada por una bari-a de acero que penetrando 
holgadamente en el tubo, actúa sobre su extremidad in­
ferior donde se coloca previamente una pieza de acero, 
resultando que la penetración del tubo es mucho más 
rápida, porque ia acción es directa y no se descompone 
la fuerza desarrollada en toda la longitud de aquél, co­
mo sucede en el aparato americano. También estos tu­
bos llevan su bomba para el caso de que el agua no aso­
me a la superficie. 

Cuando uno de estos pozos no basta para satisfacer las 
necesidades a que se destina, se abren dos o más a corta 
dis tanda, poniéndolos todos en cómixnicación por medio 
de otro tubo horizontal, con lo que se logra aumentar 
cuanto se quiera el volumen del agua, si la capa o manto 
subterráneo puede dar abasto a todos. 

Tales son los pozos tubulares on su últ imo grado (h* 
perfección, siendo excusado encarecer el sistema do 
alumbramiento de aguas <iue con él se consigue pues a 
la brevedad y facilidad do la operación se agrega su 
grande economía. Estudiado el punto donde se desee 
instalar uno do estos pozos, y conocido el nivel mínimo 
o de estiaje que alcance el agua on los ríos próximos, en 
los pozos comunes y en las norias, puedo de antemano 
calcularse la profundidad a que tendrá qu'e irse, y el gas­
to será proporcional al volumen de agua que se deseo 
obtener, empleando tubos desde una hasta seis pulgadas. 
Como la operación es breve y sencilla se hace un ensayo 
en cxialquier sitio y queda ya iristalado el pozo, y si so 
prefiero ir después a otro pun tóse levanta el apai'ato y 
se clava donde más convenga. 

En los Estados Unidos y en Inglaterra se han genera-
lizaido estos pozos', sirviendo para los grandes centros 
fabriles y también para el consumo. 

Con que en nuestro país se multiplicaran para las ne­
cesidades de la agricultura nos daríamos por satisfechos, 
pues es innegable que la l iqueza del suelo es la base de 
la prosperidad do los pueblos. 

JUAN M.'^ V I L L A E R E A L Y SOLA 
Hgt<Í3Ultoi< 

Publicados o nó, no se devuelven los originales 
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DB LA VIDA 
Gada vez van siendo menos cordiales las relaciones 

entre patronos y obreros; pues en la mayoría de los ca­
sos, olvidándose de que son colaboradores de una 
misma abra, se tratan como enemigos, y en la suicidia 
lucha que mantienen, todas las armas les parecen nobles, 
todos los recursos licites, sin parar mientes en que las 
consecuencias de esa exacerbación de pasiones, de ese 
amasijo de egoísmos, serán ellos los primeros en sufrií-
las; que los males de la guerra son los primeros en pade­
cerlos los ejércitos que batallan, aunque también les lle­
guen a los pueblos de donde salen los combatientes. 
Y en este continuo y fatricida pelear ¿quien saldrá ven-
cedori' ¿los patronos? ¿los obreros? ¿el capital? ¿el traba­
jo.? Los que sueñan con la utopía del socialismo tal vez 
creerán que la victoria será de los obreros, los que aca­
rician la idea de un régimen de opresión quizas pensarán 
que los patronos serán los que venzan. No y mil veces 
nó, la victoria no puede ser de ninguno de los dos por­
que, en las condiciones que está entablada la contienda, 
para que uno venciera es preciso que locaran eliminar 
al otro, y eso es un absurdo, pues, ni el capital puede vi­
vir sin el trabajo ni éste sin aquél. En esta lucha triunfa­
rá el sentido común, que aconseja que se resuelvan por el 
amor y en la paz los conflictos que entre patronps y obre­
ros puedan suscitarse. Por eso es de necios o de malvados 
despertar antagonismos entpe intereses que deben ser ar­
mónicos, y es de cuerdos y patriotas i^nular las dificul­
tades que se opongan a unificar y regular su marcha, li­
mar las asperezas que en las relaciones entre el trabajo 
y el capital puedan existir. Si entre los ooginetes de una 
máquina y el eje que en ellos se apoya hay un rozamieii'-
to excesivo al calculado, es© eje no dará el número de 
revoluciones que de él puedan esperarse; las que dé, las 
dará con ipayordificultad, y cuanto más grande sealare-
sistencia, menor será la vida de la máquina; y es que el 
trabajo invertido en vencer esa resistencia se consume en 
pura pérdida. Por la misma razón son energías perdidas 
las que emplean patronos y obreros al batallar y,por eso, 
todo lo que tienda a suavizar sus relaciones, a evitar ese 
gasto inútil de energía, será útil a la sociedad, a quien 
interesa que se obtenga el mayor rendimiento con el 
menor esfuerzo. Y el romedio a los males apimtados, es­
tá en despertar los corazones y en sensibilizar las embó­
t a t e ocnoiencías para que den realidad a latí cristianas 
palabras!«a tus prójimos como á ti mismo», y a aquellas 
otras del Divino Maestro «amaos los unos a los otros». 

SAMUEL E U I Z 

TíUESTROCENTRO 
CAUSA DE su FUNDACIÓN 

A la voz augusta del Sumo Pontifico, señalando a los 
católicos el ineludible deber de intervenir, inspirándose 
en las doctrinas de Jesús, en el estudio y solución de las 
cuestiones qu9 cada vez traen mas conturbada a la socie­
dad, ha respondido una asombrosa germinación de aso­
ciaciones y publicaciones, que ven formando en el mun­
do enteco los baluartes desde los ouales el catolicismo 

defiende el orden social contra los terribles embates de 
la revolución que incesantemente están sembrando los 
socialistas y anarquistas. 

]En España, una esforzada falange de bombres benemé­
ritos, sacerdotes y seglares,patronós y obreros, experta­
mente dirigidos por el P. Vicent (q, s. g. h-), a quien 
Con justicia se llama el Patriarca del catolicismo social 
en nuestra nación, ha iniciado una fecunda obra de res-̂  
tauración cristiana que se va extendiendo por todas sus 
regiones, especialmente en el Norte, centro y Este, con 
la fundacióndo,asociacioneSjCentros, Sindicatos Agríco­
las, Cajas rurales. Cooperativas de consumo. Sindicato' 
profesionales y multitud de instituciones y publicacio 
nes que prometen ser solidábase de la paz social, ubérri­
ma niente de bienestar para labradores y obreros, segu­
ro fundamento prosperidad nacional. 

Con lentitud, mas con arraigo, ese movimiento salva­
dor de la aoción social católica se va introduciendo en la 
región andaluza, y está ya despertando en la diócesis de 
Almería iniciativas que son una halagüeña esperanza, a 
cuyo apoyo y estimulo siempre acude solicita la pater­
nal bondaddel Prelado, debieíidose a ello la existencia en 
nuestra comarca del Centro Católico Solial domiciliado 
en T^ola. 

Aprobación del Sr. Obispo 
La sociedad se constituyó el 15 de M ^ o último, ani­

versario de la publicación de la Encíclica jBerumJViívarMm 
mereciendo sus Estatutos la bendición y aprobación del 
Prelado, cuyo decreto ordenó fuese publicado en el Bo­
letín de la diócesis para ejemplo y estimulo de los de­
más pueblos. 

Poco después se reformaron dichos Estatutos, para ex­
tender el radio de acción del Centro, habiendo puesto al 
pió del escrito original lo siguiente: 

«Vistos y examinados los Estatutos que preceden del 
Centro Católico So^l de Tíjola con las modificaciones en 
ellos introducidas, por el presente los aprobamos y ben­
decimos tan hermosa obra que esperamos ha de redundar 
en bien de los pueblos por dicho Centvo comprendidos.» 

Almería 2 de Julio de 1913 
t Vieanfe, Obispo dt Jilmerla 

Por mandato áe S, S. I., el Obispo mi Señor 
Anselmo Campos, Secretario 

^o pu^de ier poiíiiieo 
El Centro es una entidad para la acción social católica; 

y ésta se rige en España por las Normas promulgadas el 
día primero del año 1910 por el Excpió. Cardenal Agui-
rre, Arzobispo de Toledo, en virtud de encargo espeoia-
lisimo y solemne de Su Santidad. Y he aquí lo' que ter­
minantemente j)receptua el tercer punto de ellas; 

Si bien la acción política es indispensable para la acción 
social ésta debe ser en Las custuaks. eircunstfincias, indepen­
diente de aquéUft. imt eenpm.'ywganimm $i$t¥Átíis;éeforf 
ma que en el ctmm social fBned&n estar esir&sltamente uni-
dos,aunque en poUtica swtenten licitamente ideas contra­
rias, cuantos deseen favorecer al pueblo y ganarlo v con­
servarlo para Cristo, cuyas doctrinas practiemas son la sal­
vación y la dicha de la humanidad. 

Así es que el art. 4.° de los Iktatutos de esta asocia­
ción dispone lo que sigue: 
«El Centro ha de permanecer ajeno a toda lucha política 
y de localidad, quedando pronibido en el mismo todo 
acto o discusión sobre estos puntoSj así como la adhe­
sión o asistencia de la sociedad, o de representantes 
suyos, a cualquier acto, procesión o manifestación que 
revista carácter político*. 

^ampo áz aeeión 
í^ercerá el Centro su acción en la comarca formada 

por la parroquias de Tíjola, Baytirque, Armuña é Higue­
ral, según señala el artículo primero de sus Estatutos. 

Y según éstos, cuando la importancia de la asociación 
en cada una de las tres últimas parroquias sea la debida, 
se designará un Comité para la dirección de sus asun-

•¡••'V /. . 
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tos, formado |)or individuos que tengan su residencia en 
ella; y se facilitará por el Centro, para las reuniones y 
otros actos, local en los respectivos lugares. 

Los cuatro Curas párrocos son socios honorarios del 
Centro por derecho propio; y miembros natos <lel Conse­
jo Directivo, y del Comité y Comisiones de su corres­
pondiente parroquia. 

También laborará esta sociedad porque en la región 
se extienda eL benéfico impulso de la acción social y se 
constituyan otras similares, procurando luego federarse 
para mutua inteligencia y ayuda en el cumplimiento de 
sus fines. 

En sus trabajos, el Centró está enlazado a las Juntas , 
Consejos y demás orgausimos superiores de la Ac­
ción Católica, y se halla afiliado a la importantísima en­
tidad «Acción Social Popular» con domicilio en Barce­
lona. 

Objeto de la Soeiedad 
Son tinos del Centro: 

1." Ayudar a los labradores y obreros en la reivindicación 
sus derechos, dirigiéndoles al propio tiempo al mejor 
cumplimiento do sus deberes y procurando por los me­
dios e instituciones convenientes el mantenimiento déla 
paz softial. 

2." Difundir, pi'incipalmente entre obreros y labradores, 
de Jos conocimientos de la primera enseñanza,y en la me­
dida que sea posible, de apologética y moral, de derecho 
y sociología, de agricultura e higiene, de ciencias y ar­
tes, Ütei-arios artísticos. 

8 "̂ Mejorar la situación económica del labrador y del 
obrero por medio de Ja cooperación, d é l a mutualidad y 
de la previsión, estableciendo las obras y combinaciones 
adecuadas. 

En el Centro hay una Agencia del Trabajo, una Aca­
demia Popular y una Caja de Auxilios: 

So cuidará de la pronta constitución de una Caja Rural; 
poro tanto ésta como las demás obras que se vayan for­
mando, siempre con socios del Centro, se regii'án por 
Esta tutos especiales. 

La asociación forma una entidad social cristiana: como 
entidad «ocial está sujeta a las leyes vigentes; y 
como sociedad cristiana se somete a la autoridad del 
Prelado diocesano, que os su Presidente honorario. 

Tiene por Pat rona a Nuestra Señoi'a del Socorro, cuya 
fiesta celebrará anualmente con toda la solemnidad que 
sea posible-

' Su lema es el de los antiguos genios: Unos p o r o t r o s 
y Dios por t o d o s . 

Su norma. Instaurare omnia in C h r i s t o , piomovien-
do por todos los medios legítimos la acción social. 

Continuará' 
Para no hacer muy extenso este artículo, seguiremos en 

el próximo número del Boletín la reseña de la organiza­
ción y funcionamiento del Centro Católico Social. 

Por Jioy basta lo dicho para juzgar Jo que os esta obra, 
para apreciar su enorme transcendencia, para compren­
der su gran virtualidad. 

Este ensayo_ podrá desaparecer por desacierto o escasas 
fuezas de los individuos que alrededor de su bandera se 
agrupan. 

Pero no tardarán mucho tiempo en resurgir de las 
mismas ruinaft; otra entidad semejante en la comarca. 

Porque el benéfico impulso de la acción social católica 
va llegando a todas partes, y tarde o temprano ocha pro­
fundas raices. 

Es el Papa quien lo manda. 
Es Ja Iglesia quien lo quiere. 
Y ésta, incesantemente combatida, y a veces Jiumilla-

da, siempre triunfa. 
Así k) proclaman veinte siglos de historia. 
Así To prometió su Divino Fundador. 

3>¡egro ffuevara, Secretario del Centro. 

¡Propietarios, patronos! Reflexionar sobre los 
párrafos que insertamos bajo el título "Noi délo 
al to", y md cual es vuestro deber de cristianos. 

La paz, la paz, y hablamos de falange, de cam­
paña, de lueJia, de baluarte. ¿Como es así?. 

Es que después del pecado original, por el que 
perdimos la paz déla inocencia, no hay mas quedos 
clases de paz: una vergonzosa, humillante, infaus­
ta, que resulta de, la derrota y entrega en manos 
del enemigo, y otra, gloriosa y feliz que se logra 
por la victoria, térmmo seguro del esfuerzo perse­
verante, ayudado de la Gracia. 

Bnrique Reig 

LUCHAS SOCIALES 

LAS DOS FUERZAS 
Es un hecho que la base social, capital y trabajo, ha 

llegado en su enconado pleito al último' extremo del 
desbarajuste: a extraviar Ja razón, eiivolvióndoJa en el 
cieno pantanoso donde aíluyen todas las aguas, en cu­
yas corrientes arrastran. Jo rnisniQla detracción de ba­
jas pasiones que la exuberante ílorecilla que ayuda con 
su aroma a puriílcar la atmó.stera viciada (lue aspi­
ramos. 

Todo parece que se ha aterrado á la pasión. Ni los ar­
bitrajes, ni las ley morales innatas en todo sentimiento 
humano, ni los decretos de los Gobiernos, determinando 
deberes y derechos, influyen ya en el áHimo de los con­
tendientes... ni aun al instinto de conservación, que de­
biera imponerse entre las dos fuerzas que se aniquilan. 
El paroxismo las precipita en el caos más profundo y 
las confunde con seres que faltos de razón todo lo es­
peran de la violencia. > 

La inquietud obrera es debida, en'primer término, a. 
la abusiva explotación, que sin moral que la enft-ene, 
hace el capital de la fuerza inteligente del obrero, adap­
tándola a sus cálculos mercantiles y procurando sacar 
de éstas la mayor utilidad posible. Para él nada supone 
la rtiayor o menor necesidad del proletario; pagar lo 
convenido le dá derecho a sístemátizaF la mano de obra 
y a que ésta se ejecute con el mismo tic tac de una má­
quina. A la máquina se cuida de engrasarla para que 
su desgaste sea menor. Las energías que en el trabajo 
pierde el ol)rero se reponen con los alimentos, si 
éstos son inferiores perderá fuerza primero y degenera­
rá física y Jiksta moralmente después. 

El obrero en estas condiciones trabaja por sistema; 
presta su fuerza consciente doblegado por las necesida­
des apremiantes de la vida, pero sin fe, sin el amor que 
debe inspirar al artista que en su obra pone la dignidad 
y Jiásta el orguJlo profesional. Ve en el trabajo, no el 
medio que ha de proporcionarle la satisfacción de las 
necesidades de la familia constituida, guya jefatura está 
a su cargo, sino una abrumadora carga, muchas veces 
superior a sus fuerzas, que lo anonadan y lo consumen. 

Esta parcialidad del capital predispone al obrero a to­
das las rebeldías, considerando a su aliado como un 
enemigo. 

Con este sistema las dos fuerzas se colocan en dispo­
sición contraria. El odio ocupa el lugar de la armonía, 
recelándose la una de la otra, y tendiendo ambas a ob­
tener del inenoi" esfuerzo el mayor beneficio, ha una 
exagerando la vigilancia en la labor, que, lálla de otro 
estímulo más eficaz y humano, tiene que convertirla en 
humillante y vergonzosa para el obrero; y éste, ocul­
tando entre modulaciones irónicas su triste condición 
de esclavo, reniega y aborrece al trabajo, reúnese en 
sociedades de resistencia donde se dosifican, a especie 
de opio, teorías modernas que giran con la velocidad 
que se las impulse, pero-'Sin míls avance que el que les 
permite el círculo estrecho que las aprisiona: la huel­
ga para exigir menos jornada y nuis salario. Para esto 
ha de parar la labor, interrumpir ei jornal en la casa 
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del obrero, donde inocentes criaturas suireñ imnereci-
das consecuencias, y trastornara veces el orden social. 

El triunfo casi absoluto del obrero suele poner ñn a 
la contienda. Este vuelve al trabajo \ ictorioso, pei'o 
pensativo. Por este procedimiento se han distanciado 
más las relaciones entre patrón y obrero; el saludo casi 
cariñoso de antes se ha convertido hoy en acre y rígida 
orden... El obrero trabaja y piensa. Piensa en su traba­
jo, en sus necesidades, en su dignidad, en su prole; y 
sufre; y sufre por algo fjue le inquieta, hasta el punto 
de que sin quererlo, al levantar la frente inclinada en 
el trabajo, encuentránse las dos fuerzas y se destrozan, 
impulsadas por un materialismo ol)cecádo, sin Dios y 
sin Religión que las contenga 

En casa del obrero no (piedan recursos; el jornal au­
mentado por la huelga, no ha permitido ahorrar más 
que antes, porque los demás gremios han obtenido 
taml^ién mejoras y los artículos de primera necesidad 
elevaron sus precios; pues las aspiraciones obreras mal 
dirigidas, lo repetimos, giran dentro de un círculo (lue 
no les permite avanzar; resultando, no el noble anhelo 
de mejoramiento, sino la lucha.de claíses en que se 
abstraen y mueren por falta de ambiente. 

PABLO RODRÍGUEZ MEDINA. 
Obi>a»o típógfafo 

NOTAS VARIAS 
Nuestro Reverendísimo Prelado se halla oasi restable­

cido de la enfermedad que le ha aquejado. El Boletín se 
congratula de su mejoría y hace votos por su rápida y 
completa curación. 

El día 16 del actual el Circulo Tijolense cefebrafá una 
velada en honor de las señoritas Fidela Campiña y 
Adriana OUer. 

• Ha fallecido en Almería, el día 7 del corriente, el pres­
bítero 1). José Román Donaire, Beneficiado de la íáanta 
Iglesia Catedral, Vicesecretario de Cámara y Catedráti­
co del Seminario de este Obispado. Por sus talentos y 
virtudes, su muerte ha constituido no solamente para su 
familia y amigos,sino para toda la diócesis, una muy de­
plorable pérdida. 

Por sus relevantes méritos, han sido designados socios 
honorarios del Ceniro Católico de esta ciudad, la Exce­
lentísima SeñoE8i.Cond)Made.líi., Algaida,Marquesa viuda 

'•ae MmrnzhTa,, y el M. IvSr. D. Juan Alotiso Veía. Ca.-
nótiigo del Sadro-Monte de Granada. ' 

Nuestro querido compañero D. Cayetano Suárez ha 
marchado por una temporada a Madrid. 

En la noche del 26 de Agosto último, la notable can­
tante, hija do esta ciudad, Srta. Fidela Campiña, contra­
tada como primera soprano en la próxima temporada del 
Teatro Real, queriendo rendir hopaenaje de veneración 
a nuestra excelsa Pati'ona y dedicarle las primicias de 
sus dotes admirables, antesde comenzar su carrera artís­
tica, cantó en su ermita magistralmenté la plegaria de 
Tosca y el Aye-María de Gounod,recibiendo de sus pai­
sanos entusiastas muestras de admiración por su .bri­
llante y delicado obsequio. 

Por falta de espacio no nos os posible publicar en este 
número varios trabajos que hemos recibidlo de algunos 
colaboradores del Boletín, 

El día 17 del corriente, celebrará el Centro Católici 
Social una velada literario-musical en honor de su ex­
celsa Patrona, en la cut'l toinaiáji parte las Srtas. Fide­
la Campiña y Adriana 011er, y una niña, alumna del Con­
servatorio; hija de D. Enrique Martínez, de Serón. 

Nuestro paisano el abogado D. José Ayuat, f\inciona-
rio del Ministerio de Grracia y Justicia, ha pasado en és­
ta unos días al lado de su distinguida familia. 

Decid a todas nuestras cristianas, que e l Papa les 
recomienda la acción social. No basta ya que se en­
cierren en las obras de beneficencia propiamente 
tales, en las que siempre se siente la diferencia de 
posición, la superioridad del que dá y la inferiori­
dad del que recibe Yo les pido que vayan al pue­
blo, que le hablen, que le sirvan en una verdadera 
confraternidad, segúnelmismo espíritu evangélico. 

f=»ic> X 

BIBLIOQRAFlA 
Tratado elemental de Sociología a-istiana, por el Re 

mdo P. Fr. José M. Llovera, Vicario General de 
el Reve­

rendo F. Ĵ 'r. José JM. Ijlovera, vicario vxeneral de los 
P. P. Carmelitas Calzados. Obra laureada en el' primer 
concurso de la Acción Social Popular. Segunda edición-
Un volumen de lBx32 centímetros, de 368 págmas.-
En rústica. Pesetas 4; en tela inglesa. Pesetas 5. 
EspaüB y los pueblos hispano-americanos necesitaban este tratado 

de Sociohffia, de orden rignrosamente lógico, claro, metódico y prác­
tico; que agotase la.materia; que se amoldase a nuestra especial cons­
titución, a nuestra manera de abordar las complejas y transcendenta 
les cuestiones que se ventilan en el campo inmenso de la sociología. 

A la Xiffa Soda/ del Uruguay, le ha merecido el siguiente juicio: 
«Es de lo mejor dado a luz hasta hoy día en el mundo entero.» 

No extrañen, pues, nuestros lectores que les recomendemos esta 
obra con el mayor encarecimiento. 
NOTA.—En esta sección daremos cuenta de los buenos libros y folle­
tos, que al publicarse nos envíen un ejemplar, el cual ingresará en la 
Biblioteca del Centro Gaiótico Social de esta comarca. 

ADVERTENCIA.-Por la precipitación con que se hu 
confeccionado este númer-o, hm salido algunas erratas, fá­
ciles de subsanar por el buen juicio de los lectores. 

BOX.STÍN POPULAR 

0ofío páginas eaéa númoro 

Dmctor,Exmo. Sr, Ik Jmn M^ Yinaneüt f ^ota 

S U S C R I F » C I < Í > N 

Por un semestre V50 pesetas 
Por un año 2¡'75 ., 
Número suelto .0'30 „ 

Graíis para los socios numerarios y participan­
tes del Centro Católico Social. 

P U B L I C I D A D 

J{ precios convencionales. Para ello dirigirse al 
Mministraáor B. Juan Cano Juan. 

CON CENSURA ECLESIÁSTICA 
— . - , , . . . , ...- , ,̂ ^ _ , ^ ,j j 

Tipografía REINA HERMANOS.—Tíjoía 
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eolegío de HiriSraiel earmen 
P R I M E R A Y S E G U N D A E N S E Ñ A N Z A 

Durante todo el mes de Septiembre se halla abierta la matrícula, pa­
ra internos y externos, en este antiguo centro de eseñanza, dirigido por 
P.P. Dominicos.Por sus condiciones higiénicas, por la adecuada cons­
trucción del edificio, por el excelente material para las clases y por su 
' competentísimo profesorado es innegablemente el mejor estable­

cimiento en su género de toda la provincia. 
:3l=lt=il=dC: 

ilmaDapeH k\ Sapdo Corazón k ¡ m 

jyíagrjíficá edición para 191^ 
Cor} preciosos Cromos 

Se vcpdeo eo T Í J O L A 

XDirigirse a. 

Rafael Robledo 
FONDA DEL COMERCIO 

Jarabe loioséxxico 
resta.-u.ra.cLor de la salud 

Preparado por el Ld.D.6. García 
COMPUESTO DE 

Hipofosfltos, poliglicero-fosfatado con arrhenal, nuez de 
kola, nucleína y formiatos. 

De maravillosos resultados en el tratamiento de la Tuber­
culosis, Caquexia palúdica, Neurastenia, Raquitismo, Ane­
mia, Clorosis y Consunción. 

Cura infaliblemente todas las afecciones del estómago que 
reconozcan por cansa el desgaste del sistema nervioso. El 
jarabe biogénico debe tomarse en general en todos aquellos 
casos en que el organismo debilitado reclama un reconstitu­
yente enérgico. 
E n ' t o d a s l a s F a r m a o i a a , y al p o r m a y o r 

" V i a a J . y I Í i - v - a j s - - B a . o e l o i x a . 
Y EN LA FARMACIA DEL AUTOR, EN 

X I J O l _ A ( A l m © r T a ) 

E L P O R V E N I R , , 
RKINA HERMANOS 

Sucesores de José Ifeina 

Imprenta, Papelería, Librería, Objetos de Escritorio y 
Dibujo, Taller de encuademación, Sellos de Caucho, Mo­
delación para Ayuntamientos, Juzgados, Archivos Parro­
quiales y demás oficinas, Libros Rayados y de Escuela. 

f 
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